
Sermón – 10 días de Oración 

LA FAMILIA Y LA VICTORIA FINAL 

“Si	se	humillare	mi	pueblo,	sobre	el	cual	mi	nombre	es	invocado,	y	oraren,	y	buscaren	mi	rostro,	y	
se	convirtieren	de	sus	malos	caminos;	entonces	yo	oiré	desde	los	cielos,	y	perdonaré	sus	pecados,	y	
sanaré	su	tierra”	(2	Cron.	7:14).	

Pr.	Alacy	Barbosa	y	Marli	Peyerl	

	

Cada	año,	la	Iglesia	Adventista,	en	toda	Sudamérica,	realiza	el	proyecto	de	los	10	Días	de	Oración	y	
10	 horas	 de	 Ayuno.	 Oraciones	 incesantes	 han	 sido	 elevadas	 por	 los	 líderes,	miembros,	 jóvenes,	
adolescentes	y	niños.	

Elena	 de	 White	 escribió:	 “La	 oración	 es	 la	 vida	 del	 alma,	 el	 fundamento	 del	 crecimiento	
espiritual.	 En	 el	 hogar,	 delante	 de	 la	 familia	 y	 ante	 los	 compañeros	 de	 trabajo	 deberíamos	
testificar	 de	 esta	 verdad.	 […]Debemos	 buscar	 para	 encontrar,	 debemos	 pedir	 para	 recibir,	
debemos	llamar	para	que	las	puertas	se	nos	abran”	(La	oración,	p.	25).	

“Si	se	descuida	el	ejercicio	de	la	oración,	o	se	dedica	a	orar	esporádicamente,	de	vez	en	cuando,	
cuando	se	lo	considera	conveniente,	entonces	se	perderá	la	conexión	con	Dios.	La	vida	cristiana	
se	 volverá	 seca	 y	 las	 facultades	 espirituales	 no	 tendrán	 ya	 vitalidad.	 La	 experiencia	 religiosa	
perderá	su	salud	y	vigor”	(La	oración,	p.	31,	32).	

Estamos	comenzando	un	nuevo	periodo	especial	de	oración.	El	tema	de	este	año	es	“Primero	Dios	
en	la	familia”.	Serán	días	de	mucho	poder,	pues	cuando	el	pueblo	de	Dios	ora,	Dios	hace	posible	lo	
imposible.	Este	poder	está	disponible	para	todos;	lo	que	necesitamos	hacer	es	clamar	para	que	el	
Espíritu	Santo	nos	llene	de	ese	poder.	

Cada	 familia	 recibió	una	 revista	del	proyecto.	Planee	 la	 lectura	de	 los	 temas	en	el	momento	del	
culto	familiar	y	no	se	olvide	de	lo	principal:	Ore,	ore,	ore.	

En	este	momento	invito	a	todos	a	abrir	la	Palabra	de	Dios	en	el	libro	de	2	Crónicas	7:14.	

I. INTRODUCCIÓN:	
La	familia	y	el	sábado	fueron	las	primeras	instituciones	establecidas	por	Dios	durante	
el	proceso	de	la	Creación	de	nuestro	mundo	(Gén.	1-3).	Dios	sabía	que	la	mejor	forma	
de	mantener	 al	 hombre	 feliz	 dentro	de	 su	plan	de	 amor,	 aprendizaje,	 y	 crecimiento	
pasaba	 por	 la	 experiencia	 del	 hombre	 de	 participar	 de	 esta	 bendición	 que	 es	 el	
proceso	de	compartir	la	vida.	Dios	colocó	en	el	plan	de	vida	del	ser	humano	esta	linda	
bendición,	la	constitución	de	la	familia	y	la	procreación	de	hijos.	
	
	



La	familia	en	riesgo	
El	 libro	 de	Apocalipsis	 nos	 enseña	 que	 Satanás	 se	 rebeló	 tenazmente	 contra	Dios	 y,	
después	de	una	batalla,	fue	expulsado	del	cielo	y	lanzado	a	la	Tierra,	junto	a	la	tercera	
parte	de	los	ángeles	(Apoc.	12:7-9).	
En	 represalia	 a	 Dios,	 Satanás	 llevó	 a	 cabo	 su	 plan	 de	 manchar	 el	 carácter	 de	 Dios	
haciendo,	si	fuera	posible,	que	todos	los	seres	creados	dudaran	de	su	amor	y	justicia	y	
eligieran	rebelarse.	Como	todos	sabemos,	el	plan	de	Satanás	tuvo	éxito	al	ser	nuestros	
padres	engañados	por	él	y	al	haber	cedido	a	la	tentación	delante	del	árbol	de	la	ciencia	
del	bien	y	del	mal.	Con	 la	entrada	del	pecado,	 la	 familia	 también	 fue	afectada	y	hoy	
vemos	 muchas	 familias	 con	 problemas.	 Problemas	 emocionales,	 sociales,	 físicos	 y	
hasta	 espirituales.	 Pero	 el	 amor	 de	 Dios	 siempre	 fue	 tan	 grande	 y	 especial	 que	 él	
estableció	un	plan	para	rescatar	a	la	familia	humana.	
	

II. PLAN	DE	DIOS	PARA	EL	RESCATE	DE	LA	FAMILIA	HUMANA:	
Satanás	parecía	haber	 triunfado,	pero	el	Señor	Dios	vino	a	esta	 tierra	para	ser	como	
uno	de	nosotros,	para	entender	cómo	vivían	las	familias	y	para	dar	a	conocer	su	plan	
divino	 de	 rescate	 del	 pecador	 penitente,	 haciendo	 la	 primera	 promesa	 bíblica	 que	
apunta	a	la	venida	del	Mesías,	el	Rescatista,	Aquel	que	pagaría	el	debido	precio	para	el	
retorno	del	hombre	al	plan	original	de	Dios.	
La	promesa	está	explícita	en	Génesis	3:15:	“Y	pondré	enemistad	entre	ti	y	la	mujer,	y	
entre	tu	simiente	y	 la	simiente	suya;	ésta	te	herirá	en	 la	cabeza,	y	tú	 le	herirás	en	el	
calcañar”.	
Ante	esta	situación,	nuestro	mundo	y	sus	habitantes	estaban	ahora	involucrados	en	el	
drama	 del	 gran	 conflicto,	 que	 aflige	 a	 todos,	 y	 por	 toda	 la	 vida.	 A	 partir	 de	 este	
momento,	 cada	 instante	 de	 la	 vida	 humana	 tiene	 como	 escenario	 la	 lucha	 del	 bien	
contra	 el	 mal	 por	 la	 posesión	 de	 las	 decisiones	 y	 del	 amor	 del	 hombre.	 ¿Quién	 se	
sentará	en	el	“trono”	de	nuestra	existencia?	
	

III. COMPRENDIENDO	NUESTRO	DRAMA:	
Ninguno	está	libre:	
Conscientes	de	este	hecho,	entendemos	por	qué	todas	 las	 familias	enfrentan	 luchas,	
problemas	y	dificultades	de	 toda	clase.	Todos	 los	días	presenciamos,	a	 través	de	 los	
medios	 de	 comunicación,	 lo	 que	 las	 familias	 están	 enfrentando.	 Desacuerdos,	 todos	
los	 tipos	 de	 abuso	 y	 violencia,	 padre	 contra	 hijo,	 hijo	 contra	 padre,	 esposo	 contra	
esposa	 y	 la	 lista	 es	 larga…	 A	 cada	momento,	 las	 estadísticas	 nos	 muestran	 que	 los	
índices	de	 violencia	 están	 creciendo	de	 forma	alarmante.	 Es	 el	 desarrollo	del	 drama	
del	gran	conflicto	que	alcanza	a	todos	con	el	objetivo	claro	de	desanimarnos	en	la	fe,	y	
desconfiar	del	amor	y	cuidado	de	Dios	por	sus	hijos.	¡Ese	nunca	fue	el	plan	de	Dios!	En	
Cristo	podemos	tener	familias	diferentes.	
	
En	Cristo	hay	poder:	



Es	 conocido	 el	 poder	 que	 tiene	 una	 familia	 bien	 ordenada	 para	 formar	 caracteres	 y	
una	 generación	 de	 hombres	 y	 mujeres	 capaces	 de	 amar	 y	 vivir	 la	 misión	 de	 la	
predicación	 del	 evangelio	 y	 ampliar	 las	 fronteras	 de	 la	 salvación	 para	 el	mundo.	 La	
familia	se	ha	convertido	en	el	blanco	de	la	ira	del	enemigo	para	destruir	el	plan	de	Dios	
(EGW,	El	hogar	cristiano,	cap.	1).		
	
El	enemigo	es	perseverante:	
En	este	 contexto	de	pecado,	el	 enemigo	de	 las	 almas	 colocará	 todos	 los	obstáculos,	
tantos	 como	 sea	 posible,	 todas	 las	 trampas	 para	 hacer	 tropezar	 cada	 alma,	 con	 la	
intención	de	hacer	caer	y	desanimar	la	fe	de	cada	uno	de	los	hijos	de	Dios,	haciéndolos	
perder	la	fe	en	el	amor	y	el	cuidado	del	Señor.	Pero	en	esta	guerra	por	nuestra	alma,	
nuestro	 querido	 Salvador	 colocará	 a	 nuestra	 disposición	 todas	 las	 herramientas	 y	
huestes	 celestiales	 para	 ampararnos,	 animarnos	 y	 fortalecer	 nuestra	 fe	 en	 su	 amor,	
misericordia,	perdón	y	plan	de	restauración	para	reconducirnos	a	la	felicidad	eterna.	
	
Nuestras	armas	para	la	victoria:	
¿Qué	podemos	hacer	como	familia	para	salir	victoriosos	en	esta	guerra?	
Primero,	 debemos	 entender	 que	 todas	 las	 personas	 y	 familias	 pasan	 o	 pasarán	 por	
problemas	y	 tribulaciones.	 Job	 fue	un	hombre	bueno,	 fiel,	 íntegro,	 recto	y	 temeroso	
de	 Dios,	 pero	 enfrentó	 durísimas	 pruebas;	 pero	 no	 desistió	 y	 pudo	 disfrutar	
nuevamente	de	las	bendiciones	de	Dios	con	su	familia	(Job	1-2).	

• Aprender	 a	 estar	 satisfecho,	 contento	 y	 confiando	 en	 Dios	 a	 pesar	 de	 las	
circunstancias	 difíciles	 que	 se	 esté	 enfrentando.	 Pablo	 nos	 enseña	 de	 esta	
poderosa	 arma	 en	 la	 lucha	 contra	 el	mal,	 cuando	 enfrentó	 las	más	 terribles	
dificultades	con	el	objetivo	de	desanimarlo	de	su	ministerio	y	de	su	Salvador	
(Fil.	4:11-13).	

• Desarrollar	actitudes	de	gratitud.	La	gratitud	nos	estimula	a	avanzar	en	medio	
de	 las	 tribulaciones,	 aunque	 sea	 llorando.	 La	gratitud	disipa	 las	nieblas	de	 la	
tristeza	y	del	desánimo	en	las	luchas	de	la	vida	(1	Tes.	5:18).	Tener	espíritu	de	
gratitud	es	la	voluntad	de	Dios.	

• Lectura	sistemática	y	estudio	de	la	Biblia,	a	fin	de	estar	atento	a	los	ataques	y	
engaños	del	enemigo	y	no	ser	atrapado	desprevenido.	Muchas	personas	están	
participando	del	proyecto	Reavivados	por	su	Palabra.	Ese	proyecto	incentiva	el	
estudio	y	la	meditación	de	un	capítulo	por	día	de	la	Biblia.	La	Palabra	de	Dios	
nos	muestra	los	tiempos,	 los	caminos,	 las	armas	del	adversario,	así	como	sus	
estratagemas,	y	nos	enseña	cómo	es	posible	defenderse	y	cuál	es	la	voluntad	
del	Señor	en	cuanto	a	la	forma	de	vivir	(Mat.	22:29;	Job	5:39).		

• Podemos	y	debemos	enseñar	 también	a	nuestros	hijos	a	amar	a	Dios	 y	 a	 su	
Palabra.	Es	desde	la	infancia	que	ellos	deben	ser	enseñados	acerca	de	Dios.	La	
verdadera	 religión	debe	 ser	 la	 prioridad	en	 todas	 las	 familias.	 El	 padre	debe	
ser	 el	 sacerdote	 del	 hogar.	 Es	 aquel	 que	 debe,	 todas	 las	mañanas	 y	 tardes,	
reunir	a	la	familia	alrededor	del	altar	del	Señor.	Elena	de	White	escribió:	“Por	



la	noche	y	por	la	mañana	uníos	con	vuestros	hijos	en	el	culto	a	Dios,	leyendo	
su	 Palabra	 y	 cantando	 sus	 alabanzas.	 Enseñadles	 a	 repetir	 la	 ley	 de	 Dios”	
(EGW,	El	evangelismo,	p.	364).	

• Vivir	en	consonancia	con	 la	voluntad	de	Dios.	Estudiar	su	Palabra,	conocerla,	
es	un	arma	poderosa	en	esta	guerra	del	Gran	Conflicto,	pero	no	es	del	 todo	
eficiente	si	no	hay	coherencia	entre	su	lectura,	sus	enseñanzas	y	la	vida	diaria	
(Mat.	7:24-27).	

• Vida	de	constante	oración.	Comprender	que	vivimos	todo	el	tiempo	y	en	toda	
circunstancia	 bajo	 la	 mirada	 de	 Dios,	 que	 no	 hay	 lugar	 donde	 podeos	
escondernos	de	Dios.	Que	él	está	siempre	listo	y	dispuesto	a	escucharnos	(Sal.	
139:7-10).	

• Oración	sincera	y	honesta.	La	oración	rutinaria	puede,	en	algún	momento,	ser	
un	arma	ineficaz,	pues	muchas	veces	se	convierte	solo	en	un	buen	hábito.	Un	
buen	hábito	puede	ser	excelente	para	la	vida,	pero	no	opera	la	victoria	en	el	
gran	conflicto	contra	nuestro	archienemigo	(Mat.	6:5-13).	Elena	de	White,	en	
un	sencillo	pensamiento	sobre	la	oración	dice:	“La	oración	es	la	respuesta	para	
cada	problema	de	la	vida.	Ella	nos	pone	en	sintonía	con	la	sabiduría	divina,	la	
que	sabe	cómo	ajustar	cada	cosa	perfectamente.	A	veces,	dejamos	de	orar	en	
ciertas	circunstancias,	porque,	a	nuestro	parecer,	no	hay	esperanzas	para	esa	
situación.	Pero	nada	es	imposible	para	Dios”.	

• “Nada	 es	 tan	 intrincado	 que	 no	 pueda	 ser	 remediado,	 ninguna	 relación	
humana	 es	 tan	 tensa	 que	 Dios	 no	 pueda	 traer	 la	 reconciliación	 y	 la	
comprensión.	Ningún	hábito	está	tan	profundamente	enraizado	que	no	pueda	
ser	vencido.	Nadie	es	tan	débil	que	Él	no	pueda	hacer	fuerte.	Nadie	está	tan	
enfermo	que	Él	no	pueda	curar.	Ninguna	mente	es	tan	oscura	que	Él	no	pueda	
hacer	brillante.	Sea	lo	que	fuera	que	necesitemos,	si	creemos	en	Dios,	Él	habrá	
de	suplir.	Si	algo	nos	causa	preocupación	o	ansiedad,	dejemos	de	propagarlo	y	
confiemos	en	Dios	por	restauración,	amor	y	poder”.	

• Descubrir	 cuál	 es	 la	 verdadera	 voluntad,	 cuáles	 son	 las	 directrices,	 los	
mandamientos	 del	 General	 del	 bien	 y,	 al	 respecto	 de	 las	 aparentes	
posibilidades,	 avanzar	 bajo	 su	 orden.	 Bajo	 esta	 perspectiva,	 Moisés	 avanzó	
sobre	el	Mar	Rojo,	Abraham	ofreció	a	su	hijo	Isaac,	Daniel	enfrentó	el	foso	de	
los	 leones,	 los	 tres	 jóvenes	hebreos	 sobrevivieron	en	el	 horno	de	 fuego	 y	 el	
propio	 Jesús	 prevaleció	 en	 el	 Getsemaní,	 en	 el	 Calvario	 y	 en	 la	 tumba	 (Éxo.	
20:1-17;	Juan	14:23).	

• Hacer	del	Señor	Jesús	su	Sum	Pastor	para	todos	los	momentos	y	confiar	en	su	
cuidado	y	amor.	Confiar	que	todo	está	bajo	su	Soberano	control,	para	que	así	
pueda	resistir	las	envestidas	de	Satanás	(Sal.	23;	Sant.	4:7).	

• Suplicar	por	el	bautismo	diario	del	Espíritu	Santo.	Él	es	quien		me	conducirá	en	
medio	del	mundo	de	pecado,	engaños	y	mentiras.	El	 Santo	Espíritu	es	quien	
me	mostrará	cuál	es	la	verdad	de	Dios,	cuáles	son	sus	designios.	Es	quien	me	



indicará	las	armas	correctas	de	defensa	y	ataque,	en	esta	guerra	donde	yo	soy	
el	blanco	a	ser	conquistado	y	el	campo	de	batalla	(Juan	16:5-11).		
	

IV. CONCLUSIÓN:	
Echemos	 mano	 del	 maravilloso	 e	 inagotable	 poder	 de	 la	 oración	 que	 Dios	 pone	 a	
disposición	 de	 cada	 uno	 de	 sus	 hijos	 y	 tendremos	 la	 gracia	 de	 oír	 de	 los	 labios	 del	
Señor	“Bien,	buen	siervo	y	fiel	[…]”	(Mat.	25:21).	
Que	maravilloso	será	poder	oír	al	final	de	la	mayor	batalla	ya	peleada	que	“Al	que	está	
sentado	en	el	trono,	y	al	Cordero,	sea	la	alabanza,	la	honra,	la	gloria	y	el	poder,	por	los	
siglos	de	los	siglos”	(Apoc.	5:13).	
“El	gran	conflicto	ha	terminado.	Ya	no	hay	más	pecado	ni	pecadores.	Todo	el	universo	
está	purificado.	La	misma	pulsación	de	armonía	y	de	gozo	late	en	toda	la	creación.	De	
Aquel	que	 todo	 lo	 creó	manan	vida,	 luz	 y	 contentamiento	por	 toda	 la	 extensión	del	
espacio	infinito.	Desde	el	átomo	más	imperceptible	hasta	el	mundo	más	vasto,	todas	
las	 cosas	 animadas	 e	 inanimadas,	 declaran	 en	 su	 belleza	 sin	 mácula	 y	 en	 júbilo	
perfecto,	que	Dios	es	amor”	(EGW,	El	conflicto	de	los	siglos,	p.	657).	
Que	 estos	 10	 días	 sean	 una	 oportunidad	 para	 pasar	 más	 tiempo	 en	 oración	 con	
nuestra	 familia;	 pero	 recuerde	 que	 no	 podemos	 ser	 negligentes	 con	 la	 oración	
individual,	porque	es	la	que	sustenta	nuestra	vida	espiritual.	
	
Que	 Dios	 bendiga	 y	 restaure	 a	 todas	 las	 familias	 de	 esta	 iglesia	 y	 que	 Dios	 sea	 el	
primero	en	la	vida	de	cada	uno.	Amén.	


